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UN RECORRIDO POR NUESTROS CASTILLOS

Uno de los edifi cios más característicos de España 
es el castillo, construcción eminentemente defen-

siva, pero al mismo tiempo residencia de la nobleza me-
dieval. 

A dar un paseo por estas construcciones van las si-
guientes palabras, para ver su origen y su evolución, así 
como ciertas diferencias entre ellos. Tenemos en Espa-
ña una enorme cantidad de castillos, aproximadamente 
3.000, por lo que conservar semejante número se hace casi 
imposible. Si a ello se unen la 
serie de construcciones milita-
res o semi militares como son 
puentes, murallas, iglesias y 
monasterios fortifi cados, ata-
layas y otros menos conocidos 
el número se eleva a más de 
10.000. Por ello es triste que los 
presupuestos de las comunida-
des y de Estado no alcance ni 
mucho menos para poder de-
dicar a la conservación adecua-
da de estos restos militares. En 
primer lugar indicar que el tér-
mino castillo procede del latín 
“castellum”, refi riéndose a toda 
construcción situada en un lu-
gar elevado, fortifi cado

¿CUÁNDO SURGEN LOS CASTILLOS EN ESPAÑA? 

Los primeros vestigios de esta arquitectura militar, los 
encontramos en la España pre-romana, en los poblados 
ibéricos, vacceos, vetones, arévacos, situados la mayoría 
en el centro de la Península. Aunque también podemos 
encontrar restos de construcciones en diferentes regiones 
españolas, como en Tarragona o Numancia.

Las siguientes invasiones romanas introdujeron las 
construcciones llamadas “castros” y “turris”, términos que 
han dado lugar a la aparición de numerosas poblaciones 
que aún conservan uno de esos términos, como pueden 
ser Castrourdiales, Castrojeriz, Torrĳ os, Torrejón, etc.

Dos importantes poblaciones que deben su formación 
a los castros romanos son León y Toledo, y también me-
recen citarse los restos de las impresionantes murallas de 
Lugo y de Astorga.

Seguidamente se realizan las invasiones visigodas y 
musulmanas, siendo escasos los restos de los primeros, 
pero muy abundantes los segundos, tanto que numerosas 
construcciones de castillos musulmanas las encontramos 
repartidas por toda la Península.

La mampostería, el uso abundante del ladrillo, la 
construcción típica de alcazaba, etc., son sus elementos 

constructivos más  característicos. La mayoría  son de 
gran belleza y enorme personalidad, dando ocasión a que 
España posea una riqueza abundante  de construcciones 
defensivas musulmanas. Aún se pueden ver las almenas 
típicas con los merlones característicos puntiagudos que 
ofrecen una belleza especial y una manera de embelle-
cer esas construcciones recias y darles un aire más ligero, 
consiguiendo dotar a lo recio de la construcción la gracia 
de los merlones puntiagudos.

En España encontramos 
castillos románicos como el 
de Loarre; góticos como Olite, 
considerado el más bello de Es-
paña; mudéjares como Arévalo 
y Coca, pero que ofrecen una 
interesante variedad de cons-
trucciones según la época en 
que se construyeron. Incluso 
castillos  pertenecientes a insti-
tuciones religiosas, como el de 
San Martín de Montalbán, de 
origen templario.

Hay que indicar que un 
número importante de cons-
trucciones religiosas tienen un 

indudable carácter militar como elemento añadido a una 
construcción del castillo o de la muralla. Es el caso de Po-
blet, la iglesia de San Miguel de Palencia y la catedral de 
Ávila.

Seguidamente presento un esquema de las partes más 
importantes de un castillo para que se comprenda mejor 
lo que sigue en este artículo.

Con el inicio de la Reconquista se comienzan a cons-
truir en el norte de la Península una serie de edifi cacio-
nes militares donde, a diferencia de las musulmanas, 
se utiliza la piedra y el sillar, pequeñas construcciones 
que, según se asienta y consolida la Reconquista se van 
construyendo edifi cios de mayores dimensiones, con de-
pendencias para soldados y señores de los castillos y se 
introduce un elemento muy típico del castillo, que es la 
torre del homenaje, que destaca claramente del resto de 
la construcción. Se completan las construcciones con la 
plaza de armas rodeada por la muralla y el foso. Poco a 
poco se añaden otros elementos, se van adornando con 
dispositivos que se van haciendo necesarios para asegu-
rar la defensa adecuada del castillo. Entre ellos se encuen-
tran los elementos necesarios para abastecer de agua, la 
capilla, el horno para la fabricación del pan, los establos 
para las caballerías, etc.

He indicado que en España existen más de 3000 casti-
llos, en Castilla-La Mancha se eleva el número a más de 250, 

Por Jesús María Ruiz-Ayucar. De la Real Academia BACH de Toledo. Presidente de la Academia de la Historia y Arte de Torrĳ os.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Crónicas. #24, 10/2012.


